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LA P a t r i a

D&sd< qoe Julián Tíaoal icudUo, en un blfli>qaí5im0c3 &erío próximo á S^UJOrrofctro, su padre—mon' 
cb&p¿di3 á 1& ñ.Dti^aa, criatíacCa tIqJo 7  carlista ácérriiDO—.‘-e coDsaf;j4 «o cui^rpo y a.liua & la Xa - 

inculcar cd el corazón de1 rapft¡;uelo los scntimientcs de respeto hondo 7  «jitü6í&&ta< amor & 
la rfelij îóQ y i  la patria.

Aaf, cuando el padre de JuliaDcillo murió, el muobacbo, qti« apenas contaba seisallos de edad, sa^ía 
t^uecran d«ber«a sa^os amar á Dios, í  la patria, y rey, y... do tirar p ia ra s  A los ucg'ales de la here­
dad vecina.

Por patria, may priucjpalmeóte» estimó ios terroDf s en (^ue se Fisentaba sa bo^Ar nativo: 7  por pft' 
tria también al manebón de Qa5E9tt9.r Ĉ ue nnle sus ojos se dilatabr, lloarando hasta, el trocito del 
valle duade, entre copados robles, v iv ía  con dos vatucas su tio fació,

rey» parad  peqneDo somorrostrano,fa4 el qu« su padrc  ̂le cn^cHó en uuiik catacapa^á caballo»<̂ 00 
sable en alto 7  borlonada boina,

Y, en ia idea de Dios era para el eravieso JuUancete alf^o rany va^a , couy confuso, a1^o ciue ¿I 
no acertaba A. vislumbrar clariiménte entre las nabee del incieJiso qtie veía nacer ante el presbiterio y  
nnnea Jorraba adivinar donde iban íl morir.

Pero^ no obstante eata meei:olan£a de ideas indefinida?, el mpsciño amaba al Dios 7  al rey  que le 
bftbfan enseRado á anoar y  se bailaba dispuesto á toda bora para defenderá pedrada limpia eJ cacho 
de tierra que para él era material 7  espiritoalmente la patria.

Huérfano de padra^ el niflo» ai correr de losai^os, se tranbformú eiQ hombre; pero en bombré faerce 
decidido, valiente y  enár^leo que, ni entender que la patria estaba en pelij^ro, corría & alistarse como 
Tolancario en laa Blae de los que se llamaban sus defensores-

Y se altsLó en la« del ejército isabelino.

T pasaron díaa y  semanas 7  meses en aburrida inaceldo, montando guardia tras ^nardia fu  plazas 
faertea ó eo desamparadas aldebnelas, en agrestes montes ó en Hannras sin fin.

¿1 cabo, el reijimiento en que Jnlián servía recibió orden apremiante de partir A marchas forzadas, 
porquQ-se^ún afirmé nn.viejo sargento -$e habia enredado ia cosa.

A l tercer día de fatigosa jornada, JnMAn, con el corazón alef^rc dió '^Ista al valle natal.
El voluntario iba contento porque tornaba á sn bien adorada tEerrctca y  al fin iba A batirse en de 

(enaa de la patria.

Se había empegado la triste 7 saufrrjenta neeiónde Somorrostro-
El plomo carlis li cansaba cum m saa lisjss eo )¡,s l l s i  de k s  ÍEabellDos, j  ti rí(!ÍffiieBto da JuM6n



Eivunzú. &. descubierto, íi- lu ba j^oncto. sobre uita meimiüua. po^icíóc d «l «D^caieo; p&al-
ci^a emplaSS-da pr^ciiamente eQ «tmoiallculo coronado por el blftnqaiBímo caserío ea que el raucbA-̂  

ndcierzi.
Trotiabn. con lüfjubre wtampído el oaflón, como lauziddo impre^cacloDes y  aoateiDas eobre los que 

$iD piedad &e desírosaban en horrible luclia Ia.Crlcida,
Caían las aílbidoras balae como jfrat>¡sada cspeBa, y de uno y  otro bando $ur(?ía clamoreo dí&corde, 

invoonndo H  p&tria.
Cujindo al jni;;ar una. batería del ejército de Ja reina» cayó dcsheeha Ja trinchei'a carlista y  con la 

criüctiera derrumbóse cj h^i^ar de JallACj éste sintió táj^rimas «n los ojoa y  rabia en el corazón al pen' 
s ir  (^ijo e&t&ba atacando y  ayudando A dciitruír A. lo qne un dta k  enseñaron t  amar como patj'la.

Colérico, apesadumbrado, abandoní el íasil y  se erazó de braaos-
Lueí^o, al divisar en ei bando enemigo, sobre la colina» la ñgura de nn jinete, con sable en alto y  

horloDHda boina, recordó Ea rstampa qne eu padre 1«  mostrara y  creyó quo sn puesto e&Eaba aliado 

del arropante jinete
Sin armíi4» jadeant", sudoroso, rojo por líi- omoción y  por la c.ólera, Julián atraTc&ú bajo lluvia de 

plomo y  turbonadas 
de metralla el campo 
en <iUC se libraba Ja 

acción.
bIilai;;rosamente 

UefEó ilesoba&ta muy 
cerca del caballero 
oa j a  vista le sagres' 
tionara, itas, el jefe 
carlista, volvióndoso 
rep en tin am en te  y 

tom an do  a l somo- 
rroatreBo por lo que 
sn nn i forme r&veJa- 
ba, esto es, por nn
&nemi£fo, disparó contra ót 4 boca de jarra uu pistoletazo, y  J olíin , w>n el pecJio stai«readoj £aé á 

regar con su sanare el terruño fcgado eon el sndor de aixs padres.

Cnando en el hospital de eampaña rindió su último aliento el infortunado mo£0, por electo $in duda 
de la flabroj espiró priUndo con delirante vehemencia; —jtJoliay patria! jNo hay patria! Pero ai la 

hubierc-M jmnidita mil veces seaf..,
U. R- Bla » cO'Bicluoiite¡

hfe miras con amor, con santo anhelo, 
leo en tns ojos la pasión más pnra, 
y , el carmío C|UC arrebola tu hermosorai 
cual prueba de tu amor -, [me da un consuelo!... 
Cabriendo tus mejilla» e&e velo 
y  oyendo tus palabras de ternura.,!
¿quión ve en &l mundo un «valle de amar^ur&.>

cuando, á decir verdad, no hay otro cie'oV. ,̂ 
(j,uerí¿ndonie tú siempre, prenda mía, 
desprecio los honores, fausto y  oro¡ 
en tu buen corazón el mío fía  
y  esto me basta, porque ¡yo te adorol 
;Que, el ciclo de tu amor, mayor tesoro 
envuelve, con su^Kcelsa poesía!

J. Beltrá MasI



i m p a c i e n c i a



lidrCiO de leer 
deulle5re[$rdDCea 
Al 7ia.je &n
la. prensa. dUriaí 
SAtomdo mi cere' 
bro lie ideas r«üccij^d&$ y 
íeliQds; oreyéndonie traes' 
piDrtado á lo» diatiiaLos ps. 
ra.je3 que bao sido objeto 
dele. r«al vi&ita; r«per«u- 
ticndo en mis oídos el codS' 
t&me marti I l«o de la» tAbrí- 

repicar de las eam- 
paaaa, el estruendo de los e] estallido de
los cobetc^ y  ê l incesante {¡riteriode las multitudes: 
deslumbrados mte ojos por la brillantez de las lu 
miaarias, las ve^rdDi tintas del ramaje, las abiga­
rradas cambinaoioDes policromas dQl cartón pinta- 
d oy  la percaliua deárca .1 lavara; fatlisado ja.dean-  ̂
te,«adoroso... entré en mi dormitorio, d?sDad4me, 
tendí mi abtanaado cuerpo sobre las altldas ropas 
del l«cho y  al poco rato, comencé á sofiar...

Y soñá{|Ue yo-^qne me ^ado el garbanzo ma 
ebacando cuartillas, 7  qtie apenas me liamo Pedro 
en Questjóa do ¡j aler$s y ¡fattíares-, —yo, era Pri nei pe 
heredero de no sé qad reE&o, situado allá dondv 
CVísíc dí<! tres muy poblado y  mny rico
al parecer^ y  digo al parecer, parque ios encarffa- 
dos de instruirDie y  edaearme, no tuvieron mas 
ciencia ni más empeño i^üe ios de hacerme creer 
qae mi reiüO—e# decir, el de mi papá—era í i  me­
jor d$ los reííioí po$ibl«? y  que en él te otaban Í05¡ 
jwíTos cojí IfínganiÉa; cosa en verdad mny balague- 
ña para nn Prínoipe éci vísperas de ser Rey, pero 
d e cny a falssdAd pude eonveneerme al poeo tiempo..

Quedamos, pnes, en qoe yo era Principé, enqne 
el Rey mi padre babía cerrado eZ díciéndome; 
—¡Abí queda, e&ol y  en cjUC yo, al tomar pOBCiién 
de mi corona, qaie» darme nn pasoito por mi reino 
para saborear personalra»nte la. prosperidad y  ri* 
qneza de mis ba&aos, y  mil Teces felicísimos vasa­
llos, según a.ñrmaban mis maestros.

Uonté en a.utomévil, llevando en calidad de 
chaitffisw, cada menos que al ^ilinistro Universal 
de Monopópolis—qne asi se llamaba, en el país en 
el eual yo  ejereia las funciones de Soberano.

Formaban la comitiva, tomo direotor, mi anii' 
Ê uo dúmine^ hombre severo, inflado, mny amigo 
de santones y  fetic:be&» gruñón y  cicatero a más 
no poder, pero qne sabía mucho, toda vez qne 
supo elevarse 4 una posición en la que jamáe babfn 
sobado, merced a sus triqDlfluelas de sabihondo 
educador de reyes en embrión^ A. tal personaje se­

g u ía  n y  a c o m p a ­
ñ ab a n  b as ta  v e in ­
te  m:^s, Codoa m n y  
c or te sa n o ^ , m n y  

a d n ia d o r e s y  m u y  
^ o a p o se o n s Q s a m - 

p lias  bü tas , p u n tia gu d o !; gO ' 
rro s  y  d es co ta d a s  b A b a c h a », 
pues ta l e r a  e l t r a je  q u e  tnás ú 

m en os  reoarf^ ad os  d e  A d o rn o » 
d e  o ro j p la ta  y  p e d r e r ía —nsa- 
ban los  h a b ita n tes  d e  M on o  
p ó p o l ls ;  la s  m u je re s  v e s tía n  
u u a  e s p e c ie  d e  f fr e e ü e s c o s q u c  

d e ja b a n  a l d e s c u b ie r to  la s  p ie rn a s  h as ta  e l m u slo , 
y  uuo á m o d o  d e  cha leco^  c e r r a d o  hastr, e l  n a c i ­
m ie n to  d e l  p ech o, q n e  q u e d a b a  c o m p le ta m en te  a i  
d esn u d o , a s í c o m o  el c u e llo  y  los  b ra zo s ; c a lz a b a n  
c h a p ín  c o a  la a o  y  n o  l le v a b a n  a d o rn o  a lf fu n o  en la  
e a b s  2a , d e ja n d o  e l  p e lo  su e lto  y  te n d id o  s ó b r e la  
e sp a ld a .

D e jem o s  d e ta lle s  qn e  no h acen  e l  r e la to  d e  m i 
s a e b o y  v o lv a m o s  ¿  re a n u d a r  e l  v i a j e  in te rra m p id o ..

Ea cuantos pueblos grandes y  chicos pasábamos, 
los vecinos mny majos y  aleares salían a recibir­
nos con músicas, jvivasi y  cobetasos, organizaban 
bailes^ banquetes en qne se comía bien y  se empi­
naba el ccdo de lo lindo, adornaban las casas con 
colgaduras, faroles y  gatrnalda», alfombraban las 
calles de ñorea y  soltaban palomas mensajeras, 
en mi honor y  como señal de júbilo por la llegada 
de Mi Majestad, Las campanas echadas a vacio 
atardían el espacio con sns metílicos sones y  todo 
era regocijo y  al^azara^ pues

dottdf jjidj-n fui,
. fuá ;E

— V a y a ,— p en sé  d e  n n a  v e s , - m i  cnHestro
n o  m e  ha en c 's f la d o -  M on o p ú p o lis  e^ e l  p u e b lo  mAs 

f e l is  d e l  m n n d o , y o  e l  m o n a rc a  m is  d ich o so  d e  la  
t ie r r a  y  é l  e l  p r e c e p to r  m As ta len tu d o  d e l o rb e .

f in  u n a  Ocasión  p a rc e ló m e  q n e  la  m Aqu^na sob re  
q u e  c a m in á b a m o s  l le v a b a  m As v e lo c id a d  d e  la  
p ra d e n te  y  te  O liend o  e s t r e lla rm e  a m ita d  d e  v ia je ,  

d i je  A m i c h a u f fe u r :
— M in is tr o , v a m o s  m n y  d ep r isa -
—B1 tiempo es oro y  la vida nn soplo,—me ectt' 

téstó y  aigaió corriendo carretera adelante con 
vértii2:iiaosa rapidez.

— ¡C u id a d o  c o a  e w  p r e c ip ic io !
—No teoAis, señor, en bOD doras más graves me 

h e  metido y  ya me véis.., [tan fresco!.^.
En estas y  las otras, Elegamod A nn pueblo bas­

tante mayor qne los hasta entonces por mf visitados.
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A  Ia  « n ir a d a , i^r^i oai>oi'd«uer; m u ltitu d  <1 o c&AO'
iia zo? , c o t i « t « s  y  [:Eimpanns d isp a rA d a e  ia  v «s i.
a rm aro ia  un  e etrép iL o  ¡D rern fil y  U i)  im ]i< ]neitte  
q i ) » c s . 9i te m í en tra r .

— A lin ie tp o ,,. ¡nosreoLbftD  A tíroa !
— Cn e « fia l d e  p o r  \& H e la d a  V ,
—jC a r a p e ! ,. .  ¡P a e s  no e s p oco  ru id o sa  ]a  a le a r ía  

d e  esta. (^cnte:!,..
p ]n (ram o3 en  l a c í n d a d q a e - p o c o  (> m eco s  

— estaija . en (?a]anA iJa c-omo to d a s ; a r c c «  d e  «a rtdn ^  
p erca liD ji y  fo l la je ,  colt^fldnrA^ en  io s  búlcoD ^s,

Kn flaio, vj c)uc^J!i,doi'cctiu cjimiiio, un hkooi 
^re, míscrablcmojito TR&tido  ̂ bacíi2Ddi> Adcm&ncs 
dea&ompu«&t[>s y f'esitculfi.Jido c.omo un ioco, dos 
prciaatabft un papel.

H ice a l ^ríQistro ijhaw,f/eKrqQC parase el9e.hicn- 
lo y  seCa£ a l desconocido par& q u « i »  acercase. 
L a  CiOnaitiva euspeodió su marc-ha y  e l bombre dul 
p iipel llegóse A mí.

—¿Quién eres?—]e pre(jnnté,
-^SeSori iaD maestro de escaela.
—jPaiira de aquíí—ruífi6 mi exprfio«ptor.

rriAsüles so£Loníeiido e&uados^ bjiDd$r6$, gs^llarde- 
t^e 7  farolíELoB.M ¡S iem pre lo mi^mo!.... Ssom chi^o 
creer que Jos bab itante» de MonopópoliB no se dia- 
tln(;níaQ por 3a o r i^ ica lid ad  de sxts EnTecciones.

Perm anecim os ea aqael paablo dos d ías 7  no sé 
c.omo no pesqui^ dosci^otas iadi^estioo^s 7  ouatro- 
eientasficbre$malisDas, [T a l me po$ieroD de comer, 
he te ry d a n z x rd e u n ]a d o á o tro ^  bajo la p ro tK c ió n  
de un sol d e  jaatioía y  an ca lor de 45“ grados!

D ispqesta 1a partida, cmprendiiDOBde nuevo la  
no 3iQ qo6  los vecinos do la pot>lacióD 

D03 desp id ieran con e l mismo estruendo quo me 
rooibieroQ.

*—A d v i e rto , Mi ni siro,— d ije  á m i cha u ffeu r,—q de 
en todos los pueblos que vatuos recorriendo, Do se 
To Di un mendij^o en las callea, n[ nada q a e  rev e le  
pobreza y  dis^íusto. ■

— Porque «U todo M onopópolis reina la aban- 
daocia  y  la ventura, m erced 1 la  excelcDte adm i­
nistración quedlsfratAn.

— ]T a  se coQooe que eres tú e l adm inistrador
¡pilhD!

Y  le  d i on reg lo  y  fam ilia r tirón de o re ja , qqo 
agradeció ooG nna son risa en é l habitual y  que daba 
i  su roatro venerable» c ierto aspecto meQstofélico.

-  ¡t'uera, faera!—exclamé irac-nndo el coro de 
itortesaDOB.

—iSiJeneioC Dejadle hablar, que ps.ra oirle le 
be Ñamado,

—Señor,—couéSmió el maestro oon vos temblo­
rosa y  aderain humilde,—dignaos pasar la vl^ta 
sobre este manuscrito,--y, rodilla en tierra^ me 
presenté el pliego.

—¿1 cóm o,-le propon t&,—sien do d  pueblo rico, 
tú,quetedodieae4iDetruir]e,andastanmalde ropa?

—Señor, porque esij rei^ocijo y  algazara con 
que Jos vecinos han recibido vue&tra veuida son 
tan arti6c.ia]ea Como Joa faegos que habéis visto 
quemar en Ja pJaza; sabed sefior, que todos esos 
terrenos fértil sa que veis en derredor, son de Jos 
(etiehee qae habitan aquel sombrío ediñcio qae se 
a!za á. a]g'anos metros del pueblo; que tres é isnatro 
días antea de vuestra venida, se repartió por el 
oac^ique, que dispone de las haciendas ;  vidas de 
vuestros eú,bditos, dinero y  erodenciaJes á manos 
llenas, para que os vitoreasen y...

—¡Impostor!—eucclamóe] Ministro 
—¡A la cárcel! (Granujs! [Embusterol 
—Ministro,—3utet'ranipí,—, ĵuras qne es menti­

ra lo que dice ese hombre?



-Sefior, .
— T jin  v i;rt(a< l C5 o ío ,  e l luacstL'o,

v o m o q u e  lif lc c  dos  ítft& f q u e  iio  co>íro e l  «ec-fteo 
haber qae i:orre5poDdc,

N o  pud e  o ir  mAs, o] puso rjl p id& m e& to
en  m a rch a  « I  aoLom ^viJ  y  lu  c o m íL iv a  jios  s i^ a ió i 

FcrDC&Caiiaoe en  e lp n e b t o  p ró x im o »  y  a p ro v ^ "  

c l]|  a lj^ a n as  h o r «s  d o  ilescanBOi l « « r  e l c o n ­
te n id o  d e l p lie c fo  q u e  m e  b ^ b fn  e n t r e g a d o  e l  dú ’  

in fe l iz .

E l escrito «ra  breve y  j iq u í lo que decfa: 
4S«ttor: oua.uCo hAb^is visto, es falso' Uonopó' 

pn]ia estiV arruioadaf pues les tributos que pAíja 
son e!Me«sÍT03 y  nadie se ooapa. de inveriir nn im ’ 
porte en obrss dtiiesal pai&i fetiches y  mandari­
nes, caolqties y  cortesam^e, se comt>n ale^remeote 
el prolacio del sudor del pueb]o,quetratiAjApara 
ellos y  solo recibe en cambio disf^uetos y  malas 
razones; la iD&[.]''acQ]ónpúbl¡ea. está completamente 
n-Dulada y  muchos SOD los habitantes d e  Monopó' 
polia que no saben Jeer ni escribir; en todas las 
poblacioties extst&n numerosos mendijíos, distin- 
suidos ladronea 7 viciosos sin c.Qentai soio ^iven 
prósperos y  Eeliees to& ĉ ne comen del presupuesto 
y  etupan la sannre al pobre que m aere de hambre 
y fatiga, por la falta de alimento y  sobra de tra­
bajo; como los pee^s grandes se eomen A los pe­
queños, una» cnantas ccmpafliaB poderosas, en 
vombínacióQ con fetiches» mandarlt^es, caciqn«$ y

mini4iiOA acAparnn Ih explotnciijn dél suelo, el 
Kubsuelos el aire y el agua de AfonopApolta» usori 
ai-eos de trlQnfci, esos cafioi^azos» esas voces y eaw 
rBCOtiJc que ealndart vuestro pnso por los pueblos, 
cocubren momentáneamente á vuestros ojoé las 
miserias que sufren de ordinario los humildes y  
abnegados vasallos que loe habiten; |a industria 
en dceadenela, el comercio en ruinas» la población 
iíj^norante, pueblos en masa deshaucíAdos y  extin­
guidos por nn soJo propietario,

mufrEM, d'tDid'nfaníci, niaífc

eso lo qnc abnnda en ^fonopúpolia, annque otra 
cosa le ha^van creer. >

No pude terminar; llamé á mi miíjlstro y  iedijer 
—Jlíiaístro, ese hombre del tuemorialj ba venido 

A Corrompernos las oracionea; [no quiero m¿a via.- 
icsl Y estarás de más en cuanto Hef^uemos á mi 
Corte,

Desperté, y al recordar mi sueño, me rio» á Iíl 
vez. que siento repercudir en el espacio, el e«o en­
sordecedor de las Campanas, los oohetes» los caBo 
n a^os y  los ¡vit:así de las m ti Itit udes.

¡Cuántas miserias podían socorrerse con el coa­
te de esos harapos pintsrrajeados y  esa p6lvora 
gastada en salvaet

Pero está visto^ pensé; aquí, Como en SIonopA- 
polis somos a&í, pfihr^9,pefo alepr4íu

TjIJIS l'jtLCA'k'fl

ALZA Y BA JA

Juauito V'dzi^uez, <ine era un Lom  ̂
bre rletn^atA» todoa Jcw díaa, salir 
ríe su casa para ir¿  la o^iaa, ecliAl>A 
nn párrflfo con el cArbonsro <̂ ue vivía 
en la plaotabaja del ediñcio donde ¿I 
babitaba.

El eeCór Juan era un caráetor re- 
poaado» bablibi con pnu?{t y cnesura, 
todo lo media bien... menoa el carbón.

Juanito» era 1̂ tipo contrario» ha­
blaba deprjsa, andaba dspriea y no se 
paraba nunca á calcular la&CQnsecuen- 
ciaa que pEidiera tener, ao el primar 
ps30 que iba á dnr, sino toda una ca­
rrera loca y á todo vapor.

£n loA frecuentes ]'ialiquF!a qiiA 
Juanltoy elifeiíor Jnan eutAblahan>o 
onterarOQ ambca de sus raüpecLiva?< 
vidaa.

EE señor ,Jnau de uaoa pobren 
liaisancs de Asturias había pasado la» 
de C aía  en ainofanciay eneu primersi 
juventud. A llí eu la tierra, babia pa 
Hado lo3 pricnsroa eiloa de au vjdix ;í, 
bofetadaíi con el hsmbrey la ititempn 
rie, Hiibíft sufrido tnut̂ ka y no habln 
gozado nada. '

‘iií'í



Deepuéu cuanijci vino ¿ M&clrid, entró á aervir «ti una cArloaerid. Ê l̂ nao «ra ua bárbara, le hacia cargar 
coD oerae carL^n Lubieraii d^rreogado na mulc, daba ^oca de comer y dq andaba Jiab> n& le 

escatjenaba Jó¿ sopapos, moqaet«e, coocorrosaa y bafetadafi aotén la de los 
golpea do In esgrínin de piernas que el úalvaje del acno tfimbiéo aabfa einplear 
cuacdc llegaba el ca^.

Más tarde, ¿ fciorsA de paciencia para sufrir al amo, y á íuoj^a de voluntad, 
uonsi^iá ftborrar cuatro caartce qae loa pudó d parir como él decía—i  préatamo 
come aedica vulgarmaota—j  asi cooeiguifr reuuirJooniücieDte para emanciparse, 

Entonces so escableció.

JusDito Visque^ babla nacido od buena cuoa. Su padre era un sefior. Dedi­
cado á la política, ocup6 OD la adpiniatracifrn puastj)s importaotea; íoflu^eote 
y bien relacíoDado era psracna da vieo. Juanito se educó outro mimos ^ eo d  
colegio (ué amigo de j¿veoes de la grandeza y del rcuodo de la baoca Noreeí' 
bió eú sus primeros afios ul noa herida de esae iiue producen las âr^ns qne 
pueblan tcdos las caminos de la v[da- Termibó su carrera da abogado sin fatigas 
ni deevelca; á Gn de ciareoj como 61 era listo y los pr<»(asores amigos deau ¿eScr 
padra, todo se lo encoiatraba becbo.

A l cumplir lo3 veindd&s años ciuedó huérfano. La casa de Juanito cambió 
p&r completo; lo ^ne liabia eido dorada cnedlanía cjucdó transformado en pobre­
ra decorosa.

¿¡ntoncoB bubo qae pensar en ganar el pan. ¡Aqnelio ai <̂ ne era un trabajo 
digno de Hérculeal ¿Cómo se gana el pao?

A  sstA pregunta no si.;po Jaan qu$ jjartido tome r.
Por ‘fin acndíú al presupuesto y después á lae opoei- 
cioneB-

Después de quemarse mucbo laa cejae llagú i  
gauar sn BÍiQ jgnal combate de opo^icicnos uaa flaza 
retribuida con dos mil pe«ataa al año.'

Eatouces tomó eatado...

Jnaüito por los tíempoB de nibiatorla tejaia un hijo de diea ano4.
El señor Juan por la miama ¿poca tenía otro de la misma edad.
£ll hijo de Juapito era un uiDe de tipo eleganta y ilno, pero vcetfa con tal bU' 

mildad que eino fuera ¿jor el derroche delimpiaza paroceria un pobre. Era inteli' 
genteq pero no podJa sn padre subvenir á los j^sto^ que los eetndioe producen é 
ingresé en eJ taller de un macipico.

£1 hijo del señor Juan ara uu patán, gordote y torpe, paro vestia como un pri 
mogámto de lan marqpéa; aunque ara mvy negado, proíesores bion pagados casi 
casi Je iban daaaapapdo y y » estaba ep camino ds ser nn bacbiiler y  quien sabe 
si después saldrJa diputado per si distrito donde su padre iba compraudo p«co ¿ 
poce leguas y Jeguae da terrepo.

—Mi hijo,—pensaba Juanito,—vivirá deptro de algunos afles quizá en el sots' 
banco da la casa donde ocupe et piincipal el hijo del señor Juan.

Vueltas que da el mundo.
El señor Jnan al ver pasar al biiodo Juamlto luciendo au figura «legante, ¿gu­

ra de señorito, y coptempldndole con envidia al compararlo con el palurdo empaque 
de su vástago vestáde con buena ropa, se decia para ahogar la envidia de io que 
no puede conseguirse con dinero: No importa, le primero y principal e« la guita 
y  mí hijo la tendrá á laontcnes-

¿Á qné no echa de taenos mi chico 1a figura qne tiene ese pipturero? ¿A qué el otn> ecba de menos sus í
Tomás Carhíítbho



E)E&c[\TeÂ&

SftbeBi Cüriwo l«ctor, qu « no AcUrto 6 hilT^iiar ua artícalo pars.. tu récruOf sola^ v esparcimiento,^. 
Como comprfiDderáa, esto me preocupa, por lo qmetíañe al co-{^tré... de tníperáoualidíid. 
ilHcibri qued&do huero? Lo ociAl podrí, dicbo se« de paeo, resoíwr nn 7>rcbUma.
El de nu^/clací entre los chicos aftcionadoí al p^ríDiiismo,

* Ri;b4 r« per I* boei,, ^r* de in l ({hrAtdn
y nun«R pepin^, dae fu» p«iiu (l4lalP,bii.i

Así ennubA> pArtsd por medio dê  nuestra, «n iHdod« los ülei;m«i;!niorrlllc&6ltaados á la (a-lda
de lü pintorescs.. sierra de Córdoba, nna mTijer, que d&bia. eer muy joven á juzgar p^r el timbre de eu 
702, ]; dobrj codo r>ot la. «icco&elóQ d « ios jipíos, 'reiadoe «n tr« el raegnec de la-i^oltm ay los/o^^^/de lo. 
oojuurreDcta. ¡Qué hermosa y  nativa maíai^iieAci.' jQaé voz tsa aroioDioBaí.tsin hi.«be.)

N[ tj| ratseQor «rt £us melodiosos Arpegios, ci la fuecto en so murmurEo suave, arrobes el alma de 
Bentiaiieiitoa, como aquella voz dal<&EBíiDai escapada de f'arf'aota misteriosa y  privilegiada^

Ciiniaba, coffio los propios áia^»1os, To paedo asecarar & ustodes que la fantásEica (baste eDCouces) 
caniaora, me impresioné a.l extremo, de que »u  cabusa t^arccía un  pisa papeles m i corazón ecnd oblea.

¡Cúmo brotar de labios huoianos tenLe. pena) MU coi^jetutras forjamos^., de las q u ed ed o jio io a  sería 
]a be lleza  rom ántica de uo cueuto d e  hadas, para  id ea liza r eopla. taa validar.. Ua corazón fieckadoper 
üii-¡ri<ÍQ, ^  en eli^lEimo periodo pod ía da r  v id a  1 ac^ueltos euatro versos exp res ivos  de una
a goa ia  m ora l y  á los q a e  se asía para  desahogaree, puridoacdo sa dolor com o e l fén ix  en ceDí¡ía«.

A todo esto ereeia la fuei-go-, y  éntrelos sollozos de la ^Qitarra y  el palmoteo de tos espectadores, 
dejó Dir de nuevo eoplae que traspasaban el alma, más que por la letra por la manera de deeirM,

Asaz curioso quise coa o^ r la  dichosa mortal poseedora, de tan hermosa voz, y..> valiera más fio co­
La visión iantíistica quesnrgiera ante mis ojosj me dejé perplejo, atontioado..., 

iQaé tr^m^forcaacióD mds brnsca! ]Q,Qé desengaño m is horrible!
Lns torturas de un condenado (que supongo sean e! f i o n j i i - i í s d e  Jas torturas], quedaban^- 

ante las t^uo e:c per i mentó como castigo ¿ mi osadía. Desgraciádameute es mny corriente el 
easü  ̂siempre que se trata de amar lo fictíeio á la realidad. Hé ahí la cansa del engaño.

En nue!icra fs&Easla meridional creamos nna perfección, y  nos resultó nna brnja ó poco menosi 
Uüa esflage ridicula; la verdad at desnudo en una palabra. Sra fea como unespantajo. Asustaba.

. . . . . . . .  r . > U«b4iL, Tki;a y t«rner4.
e&uUro, huevo», lÛ , rantaaíB»

Los castillos fabricltdos en el viento, se derrumbaron con estrépito infernal, y  llamamos al moso, le 
abonamos el consumo y  salimos del ventorro eomo aLmftfl qde lleva el demonio^

Las artes diabóUo&Si de que nos hab la  la  tradición, [empleaban las brajas, se reprodu jeron  oatensi- 
l)iem ente eu los albores del s ig lo  XX.

Fero & qué seguir ante este contratiempo inesperado. Mis Rm\fío& afearon la curiosidad, y  yo  arrojo 
la péñola parft. mejor ocaei^n, por que laa faetones horribles de aquella mujer me embotaron Jos sen­
tidos. ¡0^1 desengaño cruel, eomo me mortlücas aun] Ánün'Hirn'KAKAFL

i l





PEPITORIA
C on  € i p r e s t n t ^  n ú m éro  r& cibit^ n  

tó s  s s ñ o r s s  su é c ñ p to r ¿ &  g  c o m p ra d o ^  
cuaúerfío 3 9 . <ie regato tíei 

a¡bam JOYAS O EL ARTE.

BIBLIOTECA AZUL 

Estjx BiblioCcic^ 56 pabiica por 
tomos &D oc.ts.To menor úc 200 ¿300 
;iA^ti)A5, rkas cubiertas a] cro­
mo. 7  contiene las obras de los mfts 
lnsi^c€3 noT-etistas ajiti^aos y  mo­
dernos, pndiendo asegurarse qae es 
la última palabra de Ja pcrfacción 
y  la edonoiBÍa, Todas las obras, 
traducidas con ía mayor fidelidad 
y  pnlcrHud aparecen íntegras, cocao 
el original.

lljis ta  ahora ra a  publicados Los 
siguientes tomo^r 

£!l asesinati} d fl Puente Rfjjtj, por 
Carlos Barbará.

M a gd a len a  la Mantliga, por 
L. Jdcoliiot.,

E l tetofv del pirata, por L. Ste- 
’f«nson,

E l crmen del moJiTto de Usor, 
por L, JacoJliot.

Of$o, por Enrique Syenkewicz, 
E t H ijo  Maldito, porH. de Ifaleac. 
£*a# líigi-iifia$ de Juana, por Arse- 

Dio Houaaye.
La  necesidad del crt'm^Ti, por Ja- 

lio Pert'iu.

Para pedídcs dirif^irse á la Admi­
nistración d « «stas Blbliotecag, Pla­
za. de T«tuAii, 50, Barcelona. 

K íp iiia  puede jactarse 
de un intento arcb,l.feliz; 
«I soberbio callicida 
del doctor LADIVONSIV.
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. im o n A V l^ O ,  po>

ajedrez, se puede kei' «fin máxi'rna 
con todos ellos.

F-tjft SijiiMtofieí fTi $l práúíimiy 
número

VIRUTA 
hTo me lo acierio 4 exo lic ir/  

p«ro ciiando e&toy ttfánic.0 
no tne. o ;es con los oídos 
7  me fr»cuehas con los ojos

M. PÉREZ SATIRAÍTO

SOLÜdOfi 

á fiQsatiempas def numera anterioi 
Jerofjfi^c^.—tio  difTJis ft Codo el cnun 

do lo que piensas haeer. porque si 
despué^FiO lo haces, st¡ re Irán de ti. 

Sal*o de La mAs debilcria-
Lura, si pone cinco sentidos nn día 
y OC.ro en la ejeenciúu de un sólo 
objato ó lo»ro de un solo propósL- 
to.iicabArá por sallrfoeon lasuyn, 
Al c.oncrfti'io» el bombre dotado de

Ti>Bjore& condiciones si se dedica ¿ 
to4c, si quiere conseguirlo todo. 
sc>ibará por nada-

CORREaKlMDENCia FATCT1(70L.Alt 
i>, da II.-̂ ajintBndCr.—

(laied Ié tardaî xa, eriRU
■lal [)(̂ [iil4enl« lie pobllCt'ClC'ik, »'t|>rcli'liiicDTC!

. L —Lérldl.—El c^icrite 4]D<
«htli. miri)' blepi per[ti>i?H b l*  kit<.rntcri
pim  llhÍLDf.

n «  mu7  buana e>cia 1 
coini>tacvria A URl<.<, ptro Hl en ddS sil^b aC4 
bUTTO* MIT* qUB [dntciii>i.

J. >l Jl.’-Y a  ííimpríicnlcrA a*i64t <iiJt un
|)IJ« «qipleib:

i  iiO G » i[ iU  lliMddn mibt
vtn T eúrr.*B qn4 I rAd M ■

« 1 abMalutatACilLC ]ini>Db1k>1>1<i Trat H  msf «

rít.

J .  al. L.-~-EI eaSA * l  {lae m  «JirCa na Ubtb 
liidicitEún p|ffur,Bdcl pjpia de «Loada pfon- 
4lt, y por 14 lAnlA fiO ¿i JJrJ|cJr1C á U»-
led la co(ii4»tKi;14n.

} .  d  G.—BancLnddr.—E l car«ct»T de letra 
ea p'n’jjiw;*, poro el nJtnlA hd ehté la  cnli' 
inaAllUra.

A, B - ^ SU Jíí .-N s  enUn mal lu í Teris", 
jrtra el pen»bDLL£iira hijl>Eeja ee«-
i-riúdelo eii una fcTipa c4x«aatraJtr Atav^
ri rcialla lar^.

A KT l b' ICI o  J SROG Li PICO, por üfyvsjfj rijve

Descifrar estos frag:mcnccs jero- 
ÉíKfioos, y  emp^K^ndo por el húme­
ro 1 y  dando saltos del caballo de

ííC^mo han du estar nnidos los precedetites fraíjmftntcis para que se 
pueda leer nn refrdn con Codos e'los?

liü¿EiBV\POiS LOR DgTtECJÍ&S ‘bu füQPCBDAP ARTÍSTCCA r LlT£aA.atA X  l»S£nT£SE ó MO, no SB d e v u e lv e  ^[CtOÜH OaiOlWil. 

««TÁBLICIVIMHC ¥v«LETO9b1pK0 IPIT^KIAL líÉaiQ^-. BB I v r v i f f ,  M.—»AB«VM1HA
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